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Religión 1. La web podría haber tenido este nombre, elquebuscaencuentra.org 
 
190930  
Cuando lo único que ves es tu dolor me pierdes de vista. Película “La cabaña” 1h18m 
 
190925 
¿No os confirma esta enumeración, de una forma plástica e inolvidable, que es la vida ordinaria 
el verdadero lugar de vuestra existencia cristiana? Hijos míos, allí donde están vuestros 
hermanos los hombres, allí donde están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, vuestros 
amores, allí está el sitio de vuestro encuentro cotidiano con Cristo. Es, en medio de las cosas 
más materiales de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los 
hombres. 
 
190915 La conciencia de Jorge de ser pecador -su egoísmo y su mezquindad- no le llevaba a 
despreciarse a sí mismo, sino a sentir una confianza profunda en la ternura de Dios hacia él. 
Austen Ivereigh. El gran reformador. Francisco, retrato de un Papa radical. Pág. 148 
 
190914 “...Bergoglio siempre ha insistido que la iglesia debía ofrecer a la gente lo que él llamaba 
su “anuncio primordial” -la experiencia del amor misericordioso De Dios-, por ser este anterior 
(tanto en el sentido de precedencia como de importancia) al resto de las enseñanzas de la 
Iglesia. De ahí la controvertida insistencia de Francisco, durante su entrevista con el padre 
Spadaro en septiembre de 2013 de que la Iglesia no debía obsesionarse con las doctrinas 
morales, sino ser como un hospital de campaña que atiende a heridos de guerra.  
Austen Ivereigh. El gran reformador. Francisco, retrato de un Papa radical. Pág. 86 
 
190830  
Se obtiene de Dios tanto como se espera. San Juan De la Cruz. -San Bernardino -MC D- 
 
190823 Señor, tú que eres justo, escúchame. No llames a juicio a tu siervo, pues ningún 
hombre es inocente frente a ti. Salmo. 
 
A fin de cuentas, esta miseria ha sido ya quemada en la Pasión de Cristo. El Juicio de Dios es 
esperanza, tanto porque es justicia, como porque es gracia, “porque Dios no ha enviado a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él” Jn 3,17. El Paso 
de la Vida. Pág. 371 
 
190822 Como la muerte de un hombre bueno constituye su entrada en el Cielo, es 
improcedente adoptar vestiduras negras -excesivas lágrimas- cuando él se reviste de 
vestiduras blancas y felicidad perfecta. Tertuliano. 
 
190820 
"Mi gran deseo es ir a ver a Dios y a estar junto a Él. Pero el amor hacia mis discípulos me mueve 
a querer seguir ayudándolos. Que el Señor Dios haga lo que a Él mejor le parezca". Y a Dios le 
pareció que ya había sufrido y trabajado bastante y que se merecía el descanso eterno y el 
premio preparado para los discípulos fieles, y se lo llevó a su eternidad feliz el 20 de agosto del 
año 1153. Solamente tenía 63 años, pero había trabajado como si tuviera más de cien. El sumo 
pontífice lo declaró Doctor de la Iglesia. Bernardo de Claraval. 
 
Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Ti. San 
Agustín. 
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190812 Salmos 25, 1,2,6-7,11,16 
 
190809 Evangelio-Emaus. Pedro Iglesias Martínez  
En el devenir de nuestra vida, no busquemos un origen divino para los sacrificios y las penurias: 
«¿Por qué Dios me manda esto?», sino que tratemos de encontrar un “uso divino” para ello: 
«¿Cómo podré hacer de esto un acto de fe y de amor?». Es desde esta posición como seguimos 
a Cristo y como —a buen seguro— nos hacemos merecedores de la mirada misericordiosa del 
Padre. La misma mirada con la que contemplaba a su Hijo en la Cruz. 
 
 
No hemos de tener miedo -decía la madre Teresa de Calcuta- de decir que si a Dios, porque no 
hay mayor amor que su amor, ni mayor alegría que su alegría. Mi oración por vosotros es que 
lleguéis a comprender y a tener el valor de responder a la llamada de Dios con la sencilla palabra 
“si”. ¿Por qué os ha elegido a vosotros? ¿Por qué me ha elegido a mí? Eso es un misterio.  
La llamada de Dios. Alfonso Aguiló. Pág. 135 
 
Los jóvenes que abandonan tan fácilmente la fe no saben lo que cuesta reencontrarla, y a 
precio de que torturas.  
La llamada de Dios. Alfonso Aguiló. Página 23. 
 
Igual que guardar la salud exige un cierto esfuerzo y una cierta disciplina, pero gracias a eso te 
sientes mucho mejor, la castidad fortalece el interior del hombre y le proporciona una honda 
satisfacción. Cuando no se cede al egoísmo sexual, se alcanza una mayor madurez en el amor, 
en el que la castidad sublima la intensidad de los sentimientos. Surge una luz transparente en 
los ojos y una alegría radiante en la cara, que otorgan un atractivo muy especial. ERSC-AA-P311 
 
La Verdad os hará libres. Juan 8: 32 
 
190701  
«El Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza (...). Sígueme» (Mt 8,22), nos dice el 
Evangelio de hoy. Y san Gregorio Magno nos recuerda: «Tengamos las cosas temporales para 
uso, las eternas en el deseo; sirvámonos de las cosas terrenales para el camino, y deseemos las 
eternas para el fin de la jornada». Es un buen criterio para examinar nuestro seguimiento de 
Jesús. 
 
190621 Donde está tu corazón.DF1 
La familia es la pieza más importante de la sociedad, donde Dios tiene su más firme apoyo. Y, 
quizá, la más atacada desde todos los frentes: sistemas de impuestos que ignoran el valor de la 
familia, determinadas políticas educativas, materialismo y hedonismo que tratan de fomentar 
una concepción familiar antinatalista, falso sentido de la libertad y de independencia, programas 
sociales que no favorecen que las madres puedan dedicar el tiempo necesario a los hijos... En 
numerosos lugares, principios tan elementales como el derecho de los padres a la educación de 
los hijos han sido olvidados por muchos ciudadanos que, ante el poder del Estado, acaban por 
acostumbrarse a su intervencionismo excesivo, renunciando al deber de ejercer un derecho que 
es irrenunciable. A veces, y debido en parte a esas inhibiciones, se imponen tipos de enseñanza 
orientados por una visión materialista del hombre: líneas pedagógicas y didácticas, textos, 
esquemas, programas y material escolar que orillan intencionadamente la naturaleza espiritual 
del alma humana. 
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190620 
Del Patriarca Enoc nos dice la Sagrada Escritura que anduvo siempre en la presencia de Dios11, 
que le tuvo presente en sus alegrías, en sus fatigas y en sus trabajos. «¡Ojalá nos ocurriera a 
nosotros algo parecido! ¡Ojalá pudiéramos andar por esos mundos con Dios a nuestro lado! Tan 
junto a Él, sintiendo tan vivamente su presencia, que compartiéramos todo con Él. Recibiríamos 
entonces todo de su mano, cada rayo de sol, cada sombra de incertidumbre que pasara por 
nuestra vida; aceptaríamos con gratitud consciente todo lo que nos mandase, obedeciendo así 
al más ligero soplo de su llamada»12. Pero, con frecuencia, el verdadero centro de referencia 
no es, por desgracia, el Señor, sino nosotros mismos. De ahí la necesidad de ese empeño 
continuo por estar metidos en Dios, «atentos» a sus más leves insinuaciones, evitando estar 
ensimismados en nuestras cosas; en todo caso, teniéndolas presentes en la medida en que 
hacen referencia a Dios: porque hacemos el bien con ellas, porque las hemos ofrecido... 
Hablar con Dios. Francisco Fernández Carvajal. 
 
190605  
Santo Tomás dice que debemos anhelar esta santidad de tal manera que «nunca nos sintamos 
satisfechos en esta vida, como nunca se siente satisfecho el avaro. 
Debemos pedir este don para tener esa fortaleza interior que nos facilita el olvido de nosotros 
mismos y andar más pendientes de quienes están a nuestro lado, para mortificar el deseo de 
llamar la atención, para servir a los demás sin que apenas lo noten, para vencer la impaciencia, 
para no dar muchas vueltas a los propios problemas y dificultades, para no quejarnos ante la 
dificultad o el malestar, para mortificar la imaginación rechazando los pensamientos inútiles... 
Necesitamos fortaleza en el apostolado para hablar de Dios sin miedo, para comportarnos 
siempre de modo cristiano aunque choque con un ambiente paganizado, para hacer la 
corrección fraterna cuando sea preciso... Fortaleza para cumplir eficazmente nuestros deberes: 
prestando una ayuda incondicional a quienes dependen de nosotros, exigiendo de forma amable 
y con la firmeza que cada caso requiera... El don de fortaleza se convierte así en el gran recurso 
contra la tibieza, que lleva a la dejadez y al aburguesamiento. 
Hablar con Dios. Francisco Fernández Carvajal. 
 
190604 
El cristiano que se deja mover por el espíritu de piedad entiende que nuestro Padre quiere lo 
mejor para cada uno de sus hijos. Todo lo tiene dispuesto para nuestro mayor bien. Por eso la 
felicidad está en ir conociendo lo que Dios quiere de nosotros en cada momento de nuestra vida 
y llevarlo a cabo sin dilaciones ni retrasos. De esta confianza en la paternidad divina nace 
la serenidad, porque sabemos que aun las cosas que parecían un mal irremediable contribuyen 
al bien de los que aman a Dios10. El Señor nos enseñará un día por qué fue conveniente aquella 
humillación, aquel desastre económico, aquella enfermedad... 
Hablar con Dios. Francisco Fernández Carvajal. 
 
190603 
El don de consejo supone haber puesto los demás medios para actuar con prudencia: recabar 
los datos necesarios, prever las posibles consecuencias de nuestras acciones, echar mano de la 
experiencia en casos análogos, pedir consejo oportuno cuando el asunto lo requiera... Es la 
prudencia natural, que resulta esclarecida por la gracia. Sobre ella actúa este don; es el que hace 
más rápida y segura la elección de los medios, la respuesta oportuna, el camino que debemos 
seguir. 
Hablar con Dios. Francisco Fernández Carvajal. 
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190602 
La sabiduría –dice la Sagrada Escritura– vale más que las piedras preciosas, y cuanto hay de 
codiciable no puede comparársele5. La preferí a los cetros y a los tronos, y en comparación con 
ella tuve en nada la riqueza (...). Todo el oro ante ella es un grano de arena, y como el lodo es la 
plata ante ella. La amé más que a la salud y a la hermosura y antepuse a la luz su posesión, 
porque el resplandor que de ella brota es inextinguible. Todos los bienes me vinieron juntamente 
con ella (...), porque la sabiduría es quien los trae, pero yo ignoraba que fuese ella la madre de 
todos (...). Es para los hombres un tesoro inagotable, y los que de él se aprovechan se hacen 
partícipes de la amistad De Dios. 
Los santos, iluminados por este don, han entendido en su verdadero sentido los sucesos de esta 
vida: los que consideramos como grandes e importantes y los de apariencia pequeña. Por eso, 
no llaman desgracia a la enfermedad, a las tribulaciones que han debido padecer, porque 
comprendieron que Dios bendice de muchas maneras, y frecuentemente con la Cruz; saben que 
todas las cosas, también lo humanamente inexplicable, coopera al bien de los que aman a Dios. 
El que busca encuentro Lc 11,5-13 
Sea fiel en conservar La Paz interior, pues, cuando se la pierde, no se ve ni gota, no se sabe 
adónde se va. Me tilde de Bar.  
Estoy siempre dispuesta para hacer en los próximos cinco minutos lo contrario de lo que había 
previsto. Sor Elvira. Cenacle. JPh 
 
Creo que los sufrimientos del presente no son dignos de compararse con la gloria que vendrá y 
que nos será revelada. Romanos, 8, 18. 
“...pídeme lo que quieras y dame lo que me pidas” 
Eclesiastés 9.2 No te entregues del todo a tu mujer, no sea que te llegue a dominar.  
San Juan De la Cruz. Prefiere evitar reglas fijas para todos y explicaba que sus versos estaban 
escritos para que cada uno los aproveche “según su modo”. Porque la vida divina se comunica 
“a unos en una manera y a otros, en otra”. 
 
190527 
El don de inteligencia nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe; el don de ciencia 
nos lleva a juzgar con rectitud de las cosas creadas y a mantener nuestro corazón en Dios y en 
lo creado en la medida en que nos lleve a Él; el don de sabiduría nos hace comprender la 
maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las cosas y en medio de 
nuestro trabajo y de nuestras obligaciones; el don de consejo nos señala los caminos de la 
santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a seguir la solución que más 
concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás; el don de piedad nos mueve a tratar a 
Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre; el don de fortaleza nos alienta 
continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que sin duda encontramos en nuestro 
caminar hacia Dios; el don de temor nos induce a huir de las ocasiones de pecar, a no ceder a la 
tentación, a evitar todo mal que pueda contristar al Espíritu Santo, a temer radicalmente 
separarnos de Aquel a quien amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir. 
 
190517 
Si no somos humildes tenderemos a fabricar nuestra lista de pequeños agravios que, aunque 
sean pequeños, nos robarán la paz con Dios, perderemos muchas energías y nos 
incapacitaremos para los grandes proyectos que cada día tiene el Señor preparados para 
quienes permanecen unidos a Él. La persona humilde tiene el corazón puesto en Dios, y así se 
llena de gozo y se hace de alguna manera menos vulnerable; no le importa tanto lo que habrán 
dicho, o lo que habrán querido decir; olvida enseguida y no le da demasiadas vueltas a las 
humillaciones que experimenta todo hombre y toda mujer de una forma u otra en los sucesos 
de la vida corriente. 
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190515 DF1 No lo dejes de leer.  
Pero existe un momento muy extraordinario en el que el Señor nos llena de sus dones, y en él 
debemos ser particularmente agradecidos: la acción de gracias que sigue a la Misa. 
Nuestro diálogo con Jesús en esos minutos debe ser particularmente íntimo, sencillo y alegre. 
No faltarán los actos de adoración, de petición, de humildad, de desagravio y de agradecimiento. 
«Los santos (...) nos han dicho repetidamente que la acción de gracias sacramental es para 
nosotros el momento más precioso de la vida espiritual»15. 
En esos momentos debemos cerrar la puerta de nuestro corazón para todo aquello que no sea 
el Señor, por muy importante que pueda ser o parecer. Unas veces nos quedaremos a solas con 
Él y no serán necesarias las palabras; nos bastará saber que Él está allí, en nuestra alma, y 
nosotros en Él. Bastará poco para estar hondamente agradecidos, contentos, experimentando 
la verdadera amistad con el Amigo. Allí cerca están los ángeles, que le adoran en nuestra alma... 
En ese momento el alma es lo más semejante al Cielo en este mundo. ¿Cómo vamos a estar 
pensando en otras cosas...? 
 
190508 
Espíritu apostólico de los primeros cristianos en medio de la persecución. Frutos de la tribulación 
y de las dificultades. 
— Fortaleza ante circunstancias difíciles. 
— La unión con Dios en los momentos más costosos 
No tienen que sorprender las dificultades, de un signo u otro: Carísimos –nos advierte San 
Pedro–, cuando Dios os pruebe con el fuego de la tribulación, no os extrañéis, como si os 
aconteciese una cosa muy extraordinaria6. Y el Apóstol Santiago nos dice: Tened, hermanos 
míos, por sumo gozo veros rodeados de diversas pruebas7. Son algo de lo que podemos sacar 
mucho bien. Estas pruebas y contradicciones pueden ser muy diferentes: unas provienen de un 
ambiente materialista y anticristiano que se opone a que Cristo reine en el mundo (calumnias, 
discriminación profesional, ambiente sectario anticristiano...); en otras ocasiones el Señor 
puede permitir enfermedades, un desastre económico, fracasos, falta de frutos en la tarea 
apostólica después de muchos esfuerzos, incomprensiones... 
 
190429 
Oh Dios eterno!, recibe el sacrificio de mi vida en beneficio de este Cuerpo Místico de la Santa 
Iglesia. No tengo otra cosa que dar, sino lo que me has dado a mí»7. Unos días antes había 
comunicado a su confesor: «Os aseguro que, si muero, la única causa de mi muerte es el celo y 
el amor a la Iglesia, que me abrasa y me consume...». Pidamos nosotros hoy a Santa Catalina ese 
amor ardiente por nuestra Madre la Iglesia, que es característica de quienes están cerca de 
Cristo. 
Debemos rechazar la tentación de desaliento, de que quizá «podemos poco». Un inmenso río 
que lleva un caudal enorme está alimentado de pequeños regueros que, a su vez, se han 
formado quizá gota a gota. Que no falte la nuestra. Así comenzaron los primeros cristianos en la 
difusión de la Verdad. 
 
190428 
«¿Es que pensáis –comenta San Gregorio Magno– que aconteció por pura casualidad que 
estuviese ausente entonces aquel discípulo elegido, que al volver oyese relatar la aparición, y 
que al oír dudase, dudando palpase y palpando creyese? No fue por casualidad, sino por 
disposición de Dios. La divina clemencia actuó de modo admirable para que, tocando el discípulo 
dubitativo las heridas de la carne de su Maestro, sanara en nosotros las heridas de la 
incredulidad (...). Así el discípulo, dudando y palpando, se convirtió en testigo de la verdadera 
resurrección 



 

 HTTPS://ALMASENCAMINO.ORG 
 

ALMAS EN CAMINO 

6 

190427  
La Primera lectura de la Misa nos relata la reacción de los Apóstoles cuando los sumos 
sacerdotes y los letrados les prohíben absolutamente predicar y enseñar en el nombre de Jesús. 
Pedro y Juan replicaron: ¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a él? 
Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos visto y oído 
También nosotros debemos contar con las incomprensiones, señal cierta de predilección divina 
y de que seguimos los pasos del Señor, pues no es el discípulo más que el Maestro 
No nos debe extrañar que en muchas ocasiones hayamos de ir contra corriente en un mundo 
que parece alejarse cada vez más de Dios, que tiene como fin el bienestar material, y que 
desconoce o relega a segundo plano los valores espirituales; un mundo que algunos quieren 
organizar completamente de espaldas a su Creador. A la profunda y desordenada atracción que 
los bienes materiales ejercen sobre quienes han perdido todo trato con Dios, se suma el mal 
ejemplo de algunos cristianos que, «con el descuido de la educación religiosa, o con la exposición 
inadecuada de la doctrina, o incluso con los defectos de su vida religiosa, moral y social, han 
velado más bien que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión» 
Sin santidad personal no es posible el apostolado, la levadura viva se convierte en masa inerte. 
Seríamos absorbidos por el ambiente pagano que con frecuencia encontramos en quienes quizá 
en otro tiempo fueron buenos cristianos. 
La Primera lectura de la Misa nos dice que los sumos sacerdotes, los ancianos y los letrados 
estaban sorprendidos viendo el aplomo de Pedro y Juan, sabiendo que eran hombres sin letras 
ni instrucción, y descubrieron que habían sido compañeros de Jesús19. A los Apóstoles se les ve 
seguros, sin complejos, con el optimismo que da el ser amigos de Cristo. Esa amistad que crece 
día a día en la oración, en el trato con Él. 
 
190426 
Pidamos a Santa María que nos ayude a imitar a Jesús, de modo que en la amistad no seamos 
«un elemento pasivo tan solo. Tienes que convertirte en verdadero amigo de tus amigos: 
“ayudarles”. Primero, con el ejemplo de tu conducta. Y luego, con tu consejo y con el 
ascendiente que da la intimidad» 
 
190425 
La Visita al Santísimo es un acto de piedad que lleva pocos minutos, y, sin embargo, ¡cuántas 
gracias, cuánta fortaleza y paz nos da el Señor! Allí mejora nuestra presencia de Dios a lo largo 
del día, y sacamos fuerzas para llevar con garbo las contrariedades de la jornada; allí se enciende 
el afán de trabajar mejor, y nos llevamos una buena provisión de paz y alegría para la vida de 
familia... El Señor, que es buen pagador, agradece siempre el que hayamos ido a visitarle. «Es 
tan agradecido, que un alzar de ojos con acordarnos de Él no deja sin premio» 
 
190423 
Se han llevado a mi Señor, les dice, y no sé dónde lo han puesto2. Es lo único que le importa en 
el mundo. A nosotros también es lo único que nos interesa por encima de cualquier otra cosa. 
San Agustín, al considerar la cercanía inefable de Dios en el alma, exclamaba: «¡Tarde te amé, 
hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!; he aquí que tú estabas dentro de mí y yo 
fuera, y por fuera te buscaba (...). Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Me tenían 
lejos de Ti las cosas que, si no estuviesen en Ti, no serían. Tú me llamaste claramente y rompiste 
mi sordera; brillaste, resplandeciste y curaste mi ceguedad»10. 
En el alma en gracia, el Señor está más cerca que cualquier persona que esté a nuestro lado, 
más cerca que el hijo o el hermano que tenéis en vuestros brazos o lleváis de la mano; está más 
presente que el propio corazón. No dejemos de tratarle. 
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190422 
Estar alegres es una forma de dar gracias a Dios por los innumerables dones que nos hace; la 
alegría es «el primer tributo que le debemos, la manera más sencilla y sincera de demostrar que 
tenemos conciencia de los dones de la naturaleza y de la gracia y que los agradecemos»11. 
Nuestro Padre Dios está contento con nosotros cuando nos ve felices y alegres con el gozo y la 
dicha verdaderos. 
Con nuestra alegría hacemos mucho bien a nuestro alrededor, pues esa alegría lleva a los demás 
a Dios. Dar alegría será con frecuencia la mejor muestra de caridad para quienes están a nuestro 
lado. Fijémonos en los primeros cristianos. Su vida atraía por la paz y la alegría con que 
realizaban las pequeñas tareas de la vida ordinaria. «Familias que vivieron de Cristo y que dieron 
a conocer a Cristo. Pequeñas comunidades cristianas, que fueron como centros de irradiación 
del mensaje evangélico. Hogares iguales a los otros hogares de aquellos tiempos, pero animados 
de un espíritu nuevo que contagiaba a quienes los conocían y los trataban. Esos fueron los 
primeros cristianos, y eso hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y alegría, de 
la paz y de la alegría que Jesús nos ha traído»12. Muchas personas pueden encontrar a Dios en 
nuestro optimismo, en la sonrisa habitual, en una actitud cordial. Esta muestra de caridad con 
los demás –la de esforzarnos por alejar en todo momento el malhumor y la tristeza y remover 
su causa– ha de manifestarse particularmente con los más cercanos. En concreto, Dios quiere 
que el hogar en el que vivimos sea un hogar alegre. Nunca un lugar oscuro y triste, lleno de 
tensiones por la incomprensión y el egoísmo. 
Una casa cristiana debe ser alegre, porque la vida sobrenatural lleva a vivir esas virtudes 
(generosidad, cordialidad, espíritu de servicio...), a las que tan íntimamente está unida esta 
alegría. Un hogar cristiano da a conocer a Cristo de modo atrayente entre las familias y en la 
sociedad. 
Debemos procurar también llevar esta alegría serena y amable a nuestro lugar de trabajo, a la 
calle, a las relaciones sociales. El mundo está triste e inquieto y tiene necesidad, ante todo, del 
gaudium cum pace13, de la paz y de la alegría que el Señor nos ha dejado. ¡Cuántos han 
encontrado el camino que lleva a Dios en la conducta cordial y sonriente de un buen cristiano! 
La alegría es una enorme ayuda en el apostolado, porque nos lleva a presentar el mensaje de 
Cristo de una forma amable y positiva, como hicieron los Apóstoles después de la Resurrección. 
Jesucristo debía manifestar siempre su infinita alegría interior. La necesitamos también para 
nosotros mismos, para crecer en la propia vida interior. Santo Tomás dice expresamente que 
«todo el que quiere progresar en la vida espiritual necesita tener alegría»14. La tristeza nos deja 
sin fuerzas; es como el barro pegado a las botas del caminante que, además de mancharlo, le 
impide caminar. 
Esta alegría interior es también el estado de ánimo necesario para el perfecto cumplimiento de 
nuestras obligaciones. Y «cuanto más elevadas sean estas, tanto más habrá de elevarse nuestra 
alegría»15. Cuanto mayor sea nuestra responsabilidad (sacerdotes, padres, superiores, 
maestros...), mayor también nuestra obligación de tener paz y alegría para darla a los demás, 
mayor la urgencia de recuperarla si se hubiera enturbiado. 
Pensemos en la alegría de la Santísima Virgen. Ella está «abierta sin reservas a la alegría de la 
Resurrección (...). Ella recapitula todas las alegrías, vive la perfecta alegría prometida a la Iglesia: 
Mater plena sanctae laetitiae, y, con toda razón, sus hijos en la tierra, volviendo los ojos hacia la 
madre de la esperanza y madre de la gracia, la invocan como causa de su alegría: Causa nostrae 
laetitiae 
 
180419 
»—Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lc 23,46 
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190418 
III. La señal por la que conocerán que sois mis discípulos será que os amáis lo unos a los otros. 
Errata 
 
190417 
Hoy también se puede llevar la cruz de distintas formas. Hay una cruz llevada con rabia, contra 
la que el hombre se revuelve lleno de odio o, al menos, de un profundo malestar; es una cruz 
sin sentido y sin explicación, inútil, que incluso aleja de Dios. Es la cruz de los que en este mundo 
solo buscan la comodidad y el bienestar material, que no soportan el dolor ni el fracaso, porque 
no quieren comprender el sentido sobrenatural del sufrimiento. Es una cruz que no redime: es 
la que lleva uno de los ladrones. 
Hay un tercer modo de llevarla. Jesús se abraza a la Cruz salvadora y nos enseña cómo debemos 
cargar con la nuestra: con amor, corredimiendo con Él a todas las almas, reparando por los 
propios pecados. El Señor ha dado un sentido profundo al dolor. Pudiendo redimirnos de 
muchas maneras lo hizo a través del sufrimiento, porque nadie tiene amor más grande que aquel 
que da la vida por sus amigos 
 
190415 
Pero incluso del pecado, si tuviéramos la desgracia de cometerlo, hemos de sacar frutos, pues 
la contrición afianza más la amistad con el Señor. Nuestros errores no deben desalentarnos 
jamás si nos comportamos con humildad. Un sincero arrepentimiento es siempre la ocasión de 
un encuentro nuevo con el Señor, del que se pueden derivar insospechadas consecuencias para 
nuestra vida interior. Si pecamos, hemos de volver al Señor cuantas veces sea preciso, sin 
angustiarnos pero sí con dolor. «Pedro invirtió una hora para caer, pero en un minuto se levanta 
y subirá más alto de lo que estaba antes de su caída» 
 
190411 
Santo Tomás de Aquino decía: «la Pasión de Cristo basta para servir de guía y modelo a toda 
nuestra vida»7. Y visitando un día a San Buenaventura, le preguntó Santo Tomás de qué libros 
había sacado tan buena doctrina como exponía en sus obras. Se dice que San Buenaventura le 
presentó un Crucifijo, ennegrecido ya por los muchos besos que le había dado, y le dijo: «Este 
es el libro que me dicta todo lo que escribo; lo poco que sé aquí lo he aprendido»8. En él los 
santos aprendieron a padecer y a amar de verdad. En él debemos aprender nosotros. «Tu 
Crucifijo. —Por cristiano, debieras llevar siempre contigo tu Crucifijo. Y ponerlo sobre tu mesa 
de trabajo. Y besarlo antes de darte al descanso y al despertar: y cuando se rebele contra tu 
alma el pobre cuerpo, bésalo también» 
Jesús, necesito decirte que soy cobarde, muy cobarde. Pero al contemplarte clavado ya al 
madero, “sufriendo cuanto se puede sufrir, con los brazos extendidos en ese gesto de 
sacerdote eterno” (Santo Rosario, San Josemaría Escrivá), voy a pedirte una locura: quiero 
imitarte, Señor. Quiero entregarme de una vez, de verdad, y estar dispuesto a llegar hasta 
donde tú me lleves. Sé que es una petición muy por encima de mis fuerzas. Pero sé, Jesús, que 
te quiero»14 
 
190410 
Jesús mismo quiso padecer voluntariamente el dolor y vivir pobre para mostrarnos que el mal 
físico y la carencia de bienes materiales no son verdaderos males. Solo existe un mal verdadero, 
que hemos de temer y rechazar con la gracia de Dios: el pecado 
 
190408 
Pocas palabras han producido más alegría en el mundo que estas de la absolución: «Yo te 
absuelvo de tus pecados...». San Agustín afirma que el prodigio que obran supera a la misma 
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creación del mundo6. ¿Con qué alegría las recibimos nosotros cuando nos acercamos al 
sacramento del Perdón? ¿Con qué agradecimiento? ¿Cuántas veces hemos dado gracias a Dios 
por tener tan a mano este sacramento? En nuestra oración de hoy podemos mostrar nuestra 
gratitud al Señor por este don tan grande. 
 
190407 
Los deberes profesionales son un lugar excepcional para vivir la virtud de la justicia. El dar a cada 
uno lo suyo, propio de esta virtud, significa en este caso cumplir lo estipulado. 
El cristiano, en su anhelo de construir este mundo, ha de ser ejemplar en el cumplimiento de las 
legítimas leyes civiles, porque si son justas son queridas por Dios y constituyen el fundamento 
de la misma convivencia humana. Como ciudadanos corrientes que son, han de ser ejemplares 
en el pago de los impuestos justos, necesarios para que la sociedad pueda llegar a donde el 
individuo personalmente sería ineficaz. 
El cristiano que quiere vivir su fe en una acción política concebida como servicio, no puede 
adherirse, sin contradecirse a sí mismo, a sistemas ideológicos que se oponen –radicalmente o 
en puntos sustanciales– a su fe y a su concepción del hombre. No es lícito, por tanto, favorecer 
a la ideología marxista, a su materialismo ateo, a su dialéctica de violencia y a la manera como 
esa ideología entiende la libertad individual de la colectividad, negando al mismo tiempo toda 
trascendencia al hombre y a su historia personal y colectiva. Tampoco apoya el cristiano la 
ideología liberal, que cree exaltar la libertad individual sustrayéndola a toda limitación, 
estimulándola con la búsqueda exclusiva del interés y del poder, y considerando las 
solidaridades sociales como consecuencias más o menos automáticas de iniciativas individuales, 
y no ya como fin y motivo primario del valor de la organización social» 
 
190405 Reconocer a Cristo en los enfermos y en la enfermedad. DF1 
Nosotros, que queremos ser fieles discípulos de Cristo, debemos aprender de Él a tratar y a amar 
a los enfermos. Hemos de acercarnos a ellos con gran respeto, cariño y misericordia, 
alegrándonos cuando podemos prestarles algún servicio, visitándolos, haciéndoles compañía, 
facilitándoles que puedan recibir oportunamente los sacramentos. En ellos, de modo especial, 
vemos a Cristo. «—Niño. —Enfermo. —Al escribir estas palabras, ¿no sentís la tentación de 
ponerlas con mayúsculas? 
En nuestra vida habrá momentos en que quizá estemos enfermos, o lo estén las personas que 
nos rodean. Eso es un tesoro de Dios que hemos de cuidar. El Señor se pone junto a nosotros 
para que amemos más y sepamos también encontrarle a Él. En el trato con los que padecen y 
sufren enfermedades se hacen realidad las palabras del Señor: lo que hicisteis con uno de estos, 
mis hermanos más pequeños, por mí lo hicisteis 
 
190404 La Santa Misa y la entrega personal 
 
190403 
¡La eficacia de la corredención depende también de cada uno de nosotros!  
 
190402 
Un conocido autor espiritual señalaba la importancia de saber tener paciencia con los propios 
defectos: tener el arte de aprovechar nuestras faltas. 
Hay que sufrir con paciencia –decía San Francisco de Sales– los retrasos en nuestra perfección, 
haciendo siempre lo que podamos por adelantar y con buen ánimo. Esperemos con paciencia, y 
en vez de inquietarnos por haber hecho tan poco en el pasado, procuremos con diligencia hacer 
más en lo porvenir» 
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190401 
Orad, para no caer en tentación. Mt 26:41 
 
190330  
La soberbia es el mayor obstáculo que el hombre pone a la gracia divina. Y es el vicio capital más 
peligroso: se insinúa y tiende a infiltrarse hasta en las buenas obras, haciéndoles perder su 
condición y su mérito sobrenatural; su raíz está en lo más profundo del hombre (en el amor 
propio desordenado), y nada hay tan difícil de desarraigar e incluso de llegar a reconocer con 
claridad. 
 
190330 La Alegria en la Cruz. DF1 
Y continúa diciendo Pablo VI: «La sociedad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de 
placer, pero encuentra muy difícil engendrar la alegría. Porque la alegría tiene otro origen: es 
espiritual. El dinero, el “confort”, la higiene, la seguridad material, no faltan con frecuencia; sin 
embargo, el tedio, la aflicción, la tristeza, forman parte, por desgracia, de la vida de muchos» 
 
190329 El Amor de Dios. DF1 
La alegría mantenida aun en medio de las dificultades es la señal más clara de que el amor de 
Dios informa todas nuestras acciones, pues –como comenta San Agustín– «en aquello que se 
ama, o no se siente la dificultad o se ama la misma dificultad (...). Los trabajos de los que aman 
nunca son penosos» 
 
190328 
La sinceridad es una virtud cristiana de primer orden. Y no podríamos ser buenos cristianos si no 
la viviéramos hasta sus últimas consecuencias La sinceridad con nosotros mismos nos lleva a 
reconocer nuestras faltas, sin disimularlas, sin buscar falsas justificaciones; nos hace estar 
siempre alerta ante la tentación de «fabricarnos» la verdad, de pretender que sea verdad lo que 
nos conviene, como hacen aquellos que pretenden engañarse a sí mismos diciendo que «para 
ellos» no es pecado algo prohibido por la Ley de Dios. La subjetividad, las pasiones, la tibieza 
pueden contribuir a no ser sincero con uno mismo. La persona que no vive esta sinceridad radical 
deforma con facilidad su conciencia y llega a la ceguera interior para las cosas de Dios. 
Sinceros con Dios, con nosotros mismos y con los demás. Si no lo somos con Dios, no podemos 
amarle ni servirle; si no somos sinceros con nosotros mismos, no podemos tener una conciencia 
bien formada, que ame el bien y rechace el mal; si no lo somos con los demás, la convivencia se 
torna imposible, y no agradamos al Señor. 
 
190327 
Sin las virtudes –esos hábitos buenos adquiridos por la repetición de actos y con la ayuda de la 
gracia– cada actuación buena se hace costosa y difícil, se queda solo como acto aislado, y es más 
fácil caer en faltas y pecados, que nos alejan de Dios. La repetición de actos en una misma 
dirección deja su huella en el alma, en forma de hábitos, que predisponen al bien o al mal en las 
actuaciones futuras, según hayan sido buenos o malos. De quien actúa bien habitualmente, se 
puede esperar que ante una dificultad lo seguirá haciendo: ese hábito, esa virtud le sostiene. 
Por eso es tan importante que la penitencia borre las huellas de los pecados de la vida pasada: 
para que no la vuelvan a inclinar al mal; penitencia más intensa cuanto más graves hayan sido 
las caídas o más largo el tiempo en que se haya estado separado de Dios, pues la huella que 
habrán dejado será mayor. 
 
190326 
No hay pecado –escribe San Agustín– ni crimen cometido por otro hombre que yo no sea capaz 
de cometer por razón de mi fragilidad, y si aún no lo he cometido es porque Dios, en su 
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misericordia, no lo ha permitido y me ha preservado en el bien»12. Además, «aprenderemos 
también a descubrir tantas virtudes en los que nos rodean –nos dan lecciones de trabajo, de 
abnegación, de alegría...–, y no nos detendremos demasiado en sus defectos; solo cuando 
resulte imprescindible, para ayudarles con la corrección fraterna» 
 
190325 
No me habéis elegido vosotros a Mí, sino que Yo os elegí a vosotros. 
Pidamos hoy a Nuestra Señora el deseo sincero y grande de conocer con más hondura la propia 
vocación, y luz para corresponder a las sucesivas llamadas que el Señor nos hace. Pidámosle que 
sepamos darle una respuesta pronta y firme en cada circunstancia, pues solo la vocación es lo 
que llena una vida y le da sentido. 
 
 
190323  
Aquel que un día, al salir de casa, se las prometía muy felices fuera de los límites de la finca, 
pronto comenzó a sentir necesidad. La satisfacción se acaba pronto, y el pecado no produce 
verdadera felicidad, porque el demonio carece de ella. Viene luego la soledad y «el drama de la 
dignidad perdida, la conciencia de la filiación divina echada a perder. 
. El hijo, lejos de la casa paterna, siente hambre. Entonces, volviendo en sí, recapacitando, se 
decidió a iniciar el camino de retorno. Así comienza también toda conversión, todo 
arrepentimiento: volviendo en sí, haciendo un parón, reflexionando el hombre y considerando 
a dónde le ha llevado su mala aventura; haciendo, en definitiva, un examen de conciencia, que 
abarca desde que salió de la casa paterna hasta la lamentable situación en que ahora se 
encuentra. «No bastan (...) los análisis sociológicos para traer la justicia y la paz. La raíz del mal 
está en el interior del hombre. Por eso, el remedio parte también del corazón» 
Cuando se justifica el pecado, o se ignora, se hacen imposibles el arrepentimiento y la 
conversión, que tienen su origen en lo más profundo de la persona. Para hacer examen de la 
propia vida es necesario ponerse frente a las propias acciones con valentía y sinceridad, sin 
intentar falsas justificaciones: «Aprended a llamar blanco a lo blanco y negro a lo negro; mal al 
mal, y bien al bien. Aprended a llamar pecado al pecado»10, nos pide el Papa Juan Pablo II. 
 
190322 ABORRECER EL PECADO 
Podemos afirmar muy bien –dice el Santo Cura de Ars– que la Pasión que los judíos hicieron 
sufrir a Cristo era casi nada, comparada con la que le hacen soportar los cristianos con los 
ultrajes del pecado mortal (...). 
¡Qué pena me das mientras no sientas dolor de tus pecados veniales! —Porque, hasta entonces, 
no habrás comenzado a tener verdadera vida interior 
 
190321 
Para seguirle, nos dejó a todos una condición indispensable: cualquiera de vosotros que no 
renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo7. Esta condición es también 
imprescindible para quienes le quieran seguir en medio del mundo. Este no renunciar a los 
bienes llenó de tristeza al joven rico, que tenía muchas posesiones8 y estaba muy apegado a 
ellas. ¡Cuánto perdió aquel día este hombre joven que tenía «cuatro cosas», que pronto se le 
escaparían de las manos! 
Los cristianos deben poseer las cosas como si nada poseyesen14. Dice San Gregorio Magno que 
«posee, pero como si nada poseyera, el que reúne todo lo necesario para su uso, pero prevé 
cautamente que presto lo ha de dejar. Usa de este mundo como si no usara, el que dispone de 
lo necesario para vivir, pero no dejando que domine a su corazón, para que todo ello sirva, y 
nunca desvíe, la buena marcha del alma, que tiende a cosas más altas» 
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190320 
Servir a los demás requiere mortificación y presencia de Dios, y olvido de uno mismo. En 
ocasiones, este espíritu de servicio chocará con la mentalidad de muchos que solo piensan en sí 
mismos. Para nosotros los cristianos es «nuestro orgullo» y nuestra dignidad, porque así 
imitamos a Cristo, y porque para servir voluntariamente, por amor, es necesario poner en juego 
muchas virtudes humanas y sobrenaturales. «Esta dignidad se expresa en la disponibilidad para 
servir, según el ejemplo de Cristo, que no ha venido a ser servido, sino a servir. Si, por 
consiguiente, a la luz de esta actitud de Cristo se puede verdaderamente reinar solo sirviendo, 
a la vez, el servir exige tal madurez espiritual que es necesario definirlo como el reinar. Para 
poder servir digna y eficazmente a los otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer las 
virtudes que hacen posible tal dominio. 
 
 
190316 
La santidad, amor creciente a Dios y a los demás por Dios, podemos y debemos adquirirla en las 
cosas de todos los días. 
 
190314 
Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que pide, recibe; y 
el que busca, encuentra; y a quien llama se le abrirá 
 
Buscar 190312 y 13 
 
190311 Existencia y actuación del diablo.  
El demonio es el primer causante del mal y de los desconciertos y rupturas que se producen en 
las familias y en la sociedad. «Suponed, por ejemplo –dice el Cardenal Newman–, que sobre las 
calles de una populosa ciudad cayera de repente la oscuridad; podéis imaginar, sin que yo os lo 
cuente, el ruido y el clamor que se produciría. Transeúntes, carruajes, coches, caballos, todos se 
hallarían mezclados. Así es el estado del mundo. El espíritu maligno que actúa sobre los hijos de 
la incredulidad, el dios de este mundo, como dice San Pablo, ha cegado los ojos de los que no 
creen, y he aquí que se hallan forzados a reñir y discutir porque han perdido su camino; y 
disputan unos con otros, diciendo uno esto y otro aquello, porque no ven» 
El santo Cura de Ars dice que «el demonio es un gran perro encadenado, que acosa, que mete 
mucho ruido, pero que solamente muerde a quienes se le acercan demasiado» 
 
190310 
Combatimos la tentación manifestándosela abiertamente al director espiritual, pues el 
manifestarla es ya casi vencerla. El que revela sus propias tentaciones al director espiritual 
puede estar seguro de que Dios otorga a este la gracia necesaria para dirigirle bien» 
 
190307 La Cruz de cada día. Sven 
 
190304  
Es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el Reino. Hemos 
de considerar con atención la enseñanza de Jesús y aplicarla a nuestra vida: no se pueden 
conciliar el amor a Dios, el seguirle de cerca, y el apegamiento a los bienes materiales: en un 
mismo corazón no caben esos dos amores. El hombre puede orientar su vida proponiéndose 
como fin a Dios, al que se alcanza, con la ayuda de la gracia, también a través de las cosas 
materiales, usándolas como medios, que eso son; o puede, desgraciadamente, poner en las 
riquezas la esperanza de su plenitud y felicidad: deseo desmedido de bienes, de lujo, de 
comodidad, ambición, codicia... 



 

 HTTPS://ALMASENCAMINO.ORG 
 

ALMAS EN CAMINO 

13 

 
190303 DF1 
 
190227 
Jesús lo acepta como seguidor suyo y reprueba la mentalidad estrecha y exclusivista en las tareas 
apostólicas; nos enseña que el apostolado es muy variado y distinto. 
conocido principio agustiniano: in necessariis unitas, in dubiis libertas, in omnibus caritas (en los 
asuntos necesarios unidad, en los opinables libertad, en todos caridad)» 
aconsejaba San Josemaría Escrivá– habéis de cultivar una amistad firme, leal, sincera –es decir, 
cristiana–, con todos vuestros compañeros de profesión; más aún, con todos los hombres, 
cualesquiera que sean sus circunstancias personales»8. El cristiano es, por vocación, un hombre 
abierto a los demás, con capacidad para entenderse con personas bien diferentes por su cultura, 
edad o carácter. Francisco Fernandez Carvajal. Hablar con Dios. 
190226 El Señor, Rey de Reyes. 
A lo largo de muchas generaciones fueron los salmos un cauce del alma para pedir ayuda a Dios, 
darle gracias, alabarle, pedirle perdón. 
Desde el pecado original no ha cesado un momento esta lucha: los poderosos del mundo se 
alían contra Dios y contra lo que es de Dios. Basta ver cómo la dignidad de la criatura humana 
es conculcada en tantos lugares, las calumnias, las difamaciones, poderosos medios de 
comunicación al servicio del mal, el aborto de cientos de miles de criaturas que no tuvieron 
opción alguna a la vida humana y a la sobrenatural para la que Dios mismo los había destinado, 
tantos ataques contra la Iglesia, contra el Romano Pontífice y contra quienes quieren vivir y 
ser fieles a la fe... 
La ira de Dios, de la que habla el salmo, «no es tanto el furor cuanto la corrección necesaria, 
como hace el padre con el hijo, el médico con el enfermo, el maestro con el discípulo 
 
190225 
Solo con la oración venceremos determinados obstáculos, conseguiremos superar tentaciones 
y ayudar a muchos amigos a llegar hasta Cristo. 
 
190223 Los propósitos de la oración.  
Si te tengo ya habladas todas las cosas en mi Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra, ¿qué te 
puedo yo ahora responder o revelar que sea más que eso? Pon los ojos solo en Él, porque en Él 
te lo tengo dicho y revelado, y hallarás en Él aún más de lo que pides y deseas (...); oídle a Él, 
porque ya no tengo más fe que revelar, ni más cosas que manifestar”» 
A la oración hemos de ir a hablar con Dios, pero también a escuchar sus consejos, inspiraciones 
y deseos acerca del trabajo, de la familia, de los amigos, a quienes debemos acercar a Él. Porque 
en la oración hablamos a Dios y Él nos habla mediante esos impulsos que nos llevan a mejorar 
en el cumplimiento de los deberes diarios, a ser más audaces en el apostolado, y nos da luces 
para resolver –según su querer divino– las cuestiones que se presentan. 
 
190222 
El Señor dice a Simón Pedro: Yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y tú, cuando te 
recobres, da firmeza a tus hermanos. Lc 22:32 
 
190221 La Misa. Centro de la Vida Cristiana. 
En la Misa podemos ofrecer cada día todas las cosas creadas y todas nuestras obras: el trabajo, 
el dolor, la vida familiar, la fatiga y el cansancio, las iniciativas apostólicas que queremos llevar 
a cabo en ese día... El Ofertorio es un momento muy adecuado para presentar nuestras 
ofrendas personales, que se unen entonces al sacrificio de Cristo. ¿Qué ponemos cada día en 
la patena del sacerdote?, ¿qué encuentra allí el Señor? Llevados por ese «alma sacerdotal», 
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que nos mueve a identificarnos más con Cristo en medio de la vida corriente, no solo 
ofreceremos las realidades de nuestra existencia, sino que nos ofreceremos a nosotros 
mismos, en lo más íntimo de nuestro ser. 
 
190218  
falta de firmeza interior: no tienen más punto de apoyo ni más esperanzas de felicidad que 
ellos mismos. Por esto son, con mucha frecuencia, tan sensibles a la menor crítica, tan 
insistentes en salirse con la suya, tan deseosos de ser conocidos, tan ansiosos de 
consideraciones. Se afianzan en sí mismos como el náufrago se agarra a una débil tabla, que 
no puede sostenerlo. Y sea lo que fuere lo que hayan logrado en la vida, siempre se encuentran 
inseguros, insatisfechos, sin paz. 
 
190216  
Una vida sin trabajo se corrompe, y con frecuencia corrompe lo que hay a su alrededor. 
todo ser se corrompe por la ociosidad y se mejora por la actividad que le es propia. 
 
190213 
Toda labor comporta una parte de fatiga y de agobio que podemos ofrecer al Señor como 
expiación de las culpas humanas. Aceptar con humildad esa parte de esfuerzo, que incluso la 
mejor organización laboral no logra eliminar, significa colaborar en la purificación de nuestra 
inteligencia, nuestra voluntad y nuestros sentimientos. 
Para que «el hombre se haga más hombre» con el trabajo, para que sea medio y ocasión de 
amar a Cristo y de darle a conocer, son necesarias una serie de condiciones humanas: la 
diligencia en su cumplimiento, la constancia, la puntualidad..., el prestigio y la competencia 
profesional. Por el contrario, el escaso interés en lo que se realiza, la incompetencia, el 
absentismo laboral... son incompatibles con el sentido auténticamente cristiano de la vida. El 
trabajador negligente o desinteresado, en cualquier puesto que ocupe en la sociedad, ofende 
en primer lugar la propia dignidad de su persona y la de aquellos a quienes se destinan los frutos 
de esa tarea mal realizada. Ofende a la sociedad en la que vive, pues de algún modo repercute 
en ella todo el mal y todo el bien de los individuos. El trabajo mal hecho, el realizado con desidia, 
con retraso y chapuzas, no solo es una falta o un pecado contra la virtud de la justicia, sino 
también contra la caridad, por el mal ejemplo y por las consecuencias que de esta actitud se 
derivan. 
 
190212 POR 
Y Santo Tomás de Aquino, al explicar este pasaje, enseña que la vida es larga cuando está llena, 
y esta plenitud no se mide por el tiempo, sino por las obras. Se vive una vida llena cuando está 
repleta de virtudes y de frutos; entonces se ha vivido mucho, aunque muera joven el cuerpo. 
 
190209 Santa Lourdes. Funeral 
La enfermedad, o cualquier otra desgracia, puede ayudarnos mucho a despegarnos un poco más 
de las cosas de la tierra, en las que, casi sin darnos cuenta, estábamos quizá demasiado metidos. 
Sentimos entonces la necesidad de mirar al Cielo y de fortalecer la esperanza sobrenatural, al 
comprobar la endeblez de la esperanza humana. Francisco Fernandez Carvajal. Hablar con Dios. 
 
190209 Fortaleza  
Enseña Santo Tomás que esta virtud se manifiesta en dos tipos de actos: acometer el bien sin 
detenerse ante las dificultades y peligros que pueda comportar, y resistir los males y dificultades 
de modo que no nos lleven a la tristeza. 
En el primer caso encuentran su campo propio de actuación la valentía y la audacia; en el 
segundo, la paciencia y la perseverancia. Todos los días se nos presentan muchas ocasiones para 
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vivir estas virtudes: para superar los estados de ánimo, para evitar las quejas inútiles, para 
perseverar en el trabajo cuando comienza el cansancio, para sonreír cuando nos encontramos 
con menos facilidad de hacerlo, para corregir lo que sea necesario, para comenzar cada labor en 
su momento, para ser constante en el apostolado con nuestros familiares y amigos... 
Quien tiene a su cargo la formación de otras personas (padres, maestros, superiores...) necesita 
particularmente de la paciencia, porque «gobernar, muchas veces, consiste en saber “ir 
tirando” de la gente, con paciencia y cariño». Francisco Fernandez Carvajal. Hablar con Dios. 
 
190207 Los enfermos predilectos del Señor. DF1. Entero 
 
190204  
Creo, mi Jesús, que estáis en el Santísimo Sacramento; os amo y deseo mucho recibiros, venid a 
mi corazón; yo os abrazo; no os ausentéis de mí» 
Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió 
vuestra Santísima Madre, con el espíritu y fervor de los santos 
 
190203 
Con la ayuda de la gracia, el cristiano descubre en su prójimo a Dios: sabe que todos somos hijos 
del mismo Padre y hermanos de Jesucristo. La virtud sobrenatural de la caridad nos acerca 
profundamente al prójimo; no es un mero humanitarismo. «Nuestro amor no se confunde con 
una postura sentimental, tampoco con la simple camaradería, ni con el poco claro afán de 
ayudar a los otros para demostrarnos a nosotros mismos que somos superiores. Es convivir con 
el prójimo, venerar (...) la imagen de Dios que hay en cada hombre, procurando que también él 
la contemple, para que sepa dirigirse a Cristo». 
 
190203 
Estas tres virtudes teologales son las más importantes de la vida cristiana porque tienen a Dios 
como objeto y fin. La fe y la esperanza no permanecen en el Cielo: la fe es sustituida por la 
visión beatífica; la esperanza, por la posesión de Dios. La caridad, en cambio, perdura 
eternamente; aquí en la tierra es ya un comienzo del Cielo, y la vida eterna consistirá en un 
acto ininterrumpido de caridad 
Nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos (Jn 15, 13)» 
 
190202 
Se cuenta –explica San Alfonso Mª– que Alejandro Magno recibió una carta con una larga lista 
de acusaciones contra su madre. El emperador, después de haberla leído, respondió: «¿Hay 
acaso alguno que ignore aún que basta una sola lágrima de mi madre para lavar mil cartas de 
acusación?». Y pone el Santo estas palabras en boca de Jesús: «¿No sabe el diablo que una 
simple oración de mi Madre, hecha en favor de un pecador, es suficiente para que me olvide de 
las acusaciones que sus faltas levantan contra él?».  
 
190131 
La vida interior, como el amor, está destinada a crecer: «Si dices: basta, ya has muerto»; exige 
siempre un progreso, corresponder, estar abierto a nuevas gracias. Cuando no se avanza, se 
retrocede. 
 
190130 *** 
Muchos de nuestros amigos están esperando que les hablemos de Cristo. 
Nosotros somos simples braceros, porque Dios es quien siembra. Somos colaboradores suyos y 
en su campo: Jesús, «por medio de los cristianos, prosigue su siembra divina. Cristo aprieta el 
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trigo en sus manos llagadas, lo empapa con su sangre, lo limpia, lo purifica y lo arroja en el surco, 
que es el mundo, con infinita generosidad. 
 
190129 
Jesús respondió al que le hablaba: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y, 
extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Pues todo el 
que haga la voluntad de mi Padre que está en los Cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi 
madre. Es la nueva familia de Cristo, con lazos más fuertes que los de la sangre, y a la que 
pertenece María en primer término, pues nadie cumplió jamás la voluntad divina con más amor 
y más hondura que Ella. 
He aquí una consecuencia de la vocación cristiana: pertenecer a la misma familia de Dios, estar 
unidos a Él mediante unos lazos fuertes que nacen del cumplimiento de la voluntad divina en 
todas las cosas. En esto consiste la santidad a la que debemos aspirar, en identificar nuestro 
querer con el de Cristo: «esta es la llave para abrir la puerta y entrar en el Reino de los Cielos: 
“qui facit voluntatem Patris mei qui in coelis est, ipse intrabit in regnum coelorum” —el que hace 
la voluntad de mi Padre..., ¡ese entrará!» 
 
190128 
Cuando Santo Tomás tenía aún pocos años solía preguntar reiteradamente a su maestro de 
Montecassino: «¿Quién es Dios?», «explicadme qué cosa es Dios». Y pronto comprendió que 
para conocer al Señor no bastan los maestros y los libros. Se necesita además que el alma le 
busque de verdad y se entregue con corazón puro, humilde, y con una intensa oración. En él se 
dio una gran unión entre doctrina y piedad. Nunca comenzó a escribir o a enseñar sin haberse 
encomendado antes al Espíritu Santo. Cuando trabajaba en el estudio y exposición del 
Sacramento de la Eucaristía solía bajar a la capilla y pasar largas horas delante del Sagrario. 
 
190127 
Por este motivo, pedir consejo en las lecturas de libros es parte importante de la virtud de la 
prudencia, de modo muy particular si se trata de libros teológicos o filosóficos, que pueden 
afectar esencialmente a nuestra formación y a la misma fe. ¡Qué importante es acertar en la 
lectura de un libro! Pero esta importancia se acrecienta en aquellos libros que específicamente 
deben estar destinados a la formación de nuestra alma. 
Por otra parte, cara a los demás nos hallaremos, como el labriego, con el cesto de la siembra 
repleto ante el campo en barbecho dispuesto a recibir la buena semilla, pues aquello que 
recibimos es útil para nuestra alma y para transmitirlo a otros. La semilla se pierde cuando no 
se hace fructificar, y el mundo es un inmenso surco en el que Cristo quiere que sembremos su 
doctrina. 
 
190124 Todos los días nos encontramos con personas muy diferentes en el trabajo, en la calle, 
entre los mismos parientes más próximos..., con caracteres y modos de ser muy diversos, y es 
muy grato al Señor que nos ejercitemos en la convivencia con todos. Santo Tomás de Aquino 
señala que se requiere una virtud particular -que encierra en sí otras muchas que parecen 
pequeñas que «cuide de ordenar las relaciones de los hombres con sus semejantes, tanto en los 
hechos como en las palabras 
La afabilidad abre las puertas de la amistad y, por tanto, del apostolado. 
La benignidad, por la que se trata y juzga a los demás y a sus actuaciones con delicadeza; la 
indulgencia ante los defectos y errores de los demás; la educación y la urbanidad en palabras y 
modales; la simpatía, que en determinadas ocasiones será necesario cultivar con particular 
esmero; la cordialidad; la gratitud; el respeto; el elogio oportuno ante las cosas buenas que 
hacen los demás. 
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23-46- vivir-devolver 69 Cristiano tibio, 6 hijos, ETX, 180510, retiro, muro-conciencia  y oración 
intercesión.  
 
190123 
La fe nos permite lograr metas que siempre habíamos creído inalcanzables, resolver viejos 
problemas personales o de una tarea apostólica que parecían insolubles, echar fuera defectos 
que estaban arraigados. Francisco Fernandez Carvajal. Hablar con Dios. 
 
190122 
Dios había establecido un orden en los preceptos de la Ley de modo que los de menor rango 
ceden ante los principales. Así se explica que un precepto ceremonial, como era este de los 
panes, cediese ante un precepto de ley natural. El precepto del sábado tampoco estaba por 
encima de las necesidades elementales de subsistencia. Francisco Fernandez Carvajal. Hablar 
con Dios. 
190118 ¡Qué grande es el Señor, que por los méritos de algunos perdona a los otros! San 
Ambrosio 
 
190111 
Obediencia 
Somos felices cuando obedecemos, porque hacemos lo que el Señor quiere para nosotros, que 
es lo que nos conviene, aunque en alguna ocasión nos cueste. 
La voluntad de Dios se nos manifiesta a través de los mandamientos de su Iglesia, de 
acontecimientos que suceden, y también de personas a quienes debemos obediencia. 
Una de las maravillas realizadas por nuestro Señor es haber hecho que fuera provechosa la cosa 
más inútil, como es el dolor. Él lo ha glorificado mediante la obediencia y el amor. La obediencia 
es grande y heroica cuando por cumplirla está uno dispuesto a la muerte y a la ignominia. 
Francisco Fernandez Carvajal. Hablar con Dios. 
*** 
Una de las maravillas realizadas por nuestro Señor es haber hecho que fuera provechosa la cosa 
más inútil, como es el dolor. Él lo ha glorificado mediante la obediencia y el amor» FFC 180905 
El abismo invoca al abismo (Salmos) La oración es escudo. 
 
El egoísmo es la fuente más infalible de infelicidad para uno mismo y para los que le rodean. 
Helder Cámara -Obispo brasileño. 
 
Nota:  
La mayoría de los textos de este documento que no indican autor deberían corresponder a 
Hablar con Dios. Francisco Fernandez Carvajal. 
 
Enviado desde mi iPhone 
 


